
ENTENDER COSAS, ENTENDER IDEAS, ENTENDER PERSONAS 

 

…Entender las COSAS es el objetivo de las 

ciencias en general y de toda la técnica. Y no hay duda 

de que este entender es el que actualmente más cotiza 

entre los hombres. Especialmente en lo que se refiere a 

los aspectos de la investigación. 

Entender las IDEAS es el fin de toda filosofía, en 

cualquiera de sus manifestaciones. Aquéllas son una 

elaboración inmaterial de nuestra mente. Los hombres, 

por otra parte, logramos saber, entender y explicar lo que 

sea, sólo valiéndonos de las ideas (por exigencia funcionalmente), aunque 

no hayamos estudiado filosofía o le tengamos horror. 

Entender las PERSONAS es lo que se han propuesto, se proponen y 

se propondrán todos los humanismos habidos y por haber. 

Cualquier humanismo tiene como objetivo central explicar el hombre. 

Y es curioso observar que todas las ciencias que tratan de explicar las cosas 

se mantienen dentro de la unicidad, ya que no se puede imaginar una 

electrónica soviética diferente de la electrónica capitalista, y así en todas las 

ciencias. En cambio, en la Ciencia del hombre existe una disparidad 

verdaderamente abrumadora. 

Creo, sin embargo, que la cosa no es de extrañar, ya que el hombre no 

existe. No existe el hombre-tipo, el que una vez conocido y estudiado ya se 

conocen todos; como ocurre con las abejas de una misma raza, o con los 

átomos de un mismo cuerpo. 

¿Querrá esto decir que los humanismos son inútiles? ¡Dios me libre 

de afirmarlo! Quiere decir únicamente que no hay que darles más valor del 

que tienen. 

Creo que es muy conveniente tener una idea genérica del hombre, a 

sabiendas de que cada hombre es diferente de la idea genérica, y que lo más 

interesante es precisamente aquello en que difiere de la idea genérica, que 

es lo que constituye en gran parte su personalidad, dándole un carácter 

incomunicable, intransferible. 

…Tengo la convicción bien arraigada de que, sin despreciar el 

entender las cosas y las ideas, lo más interesante es entender a los hombres. 

Quizá porque en el hombre se sintetiza y converge todo lo que concierne a 

las cosas y a las ideas. Y en último término, ¿qué valor pueden tener en sí 

las cosas y las ideas si no se refieren al hombre? 

… 
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